
Una sinfonía marina
DE BA Q UILIDE S

Por MANUEL FERNANDEZ-GALIANO
(Catedrático de ]a Universidad de
Madrid.)

Baquilides, cu^a vidg debió de extenderse, aproximadamente, entre
el 520 y e1 450 a. J. C. ; maestro mertor de la dírica coral griega anti-
gua, oscurecido por la fama inmortal de Píndaro y Simónides, pero au-
tor de bellísimos cantos transmitidos en papiros procedentes de Egipto.
Aquí tenemos e[ poema XVII, un ditirambo gentil y amorosamente
esculpido como una hermosa miniatura de orfebrería. Una pequeña
sinfonía ert cuyo "leit-motiv" cantarán, ellas también, 1as aguas claras
del Mediterráneo.

ABREN la oda, en adagío molto, los versos (1-7) por los cuales navega ha-
cia Creta un triste bajel. El propio Minos custodia a los siete donceles

y siete doncellas que, como ominoso tributo, ha de otorgarle anualmente
Atenas.

La nave de azul proa,
llevándose a Teseo,
ardido en el combate, y a catorce
espléndidos muchqchos y muchachas
de los Jonios, surcaba el mar cretense.
Las aztrqs boreales,
por gracia de Atenea,
de belicosa égida,

porCadora

su vela blanca henchían.

Minos, subyugado sin duda por la magia tibia del piélago en calma, se
atreve a acariciar la mejilla de una de las cautivas. La música se alza exci-
tada en allegro con brlo (5-16). Acude la virgen al amparo de Teseo. Yér-
guense cara a cara, en largo y majestuoso andante cantabile lleno de no-
ble artificio como un dúo de ópera (16-66), el semidiós ático, sempiterno ca-
ballero errante, desfacedor de entuertos, y el soberbio rey de los mares, es-
poso de Pasífae, yerno del Sol... Gallardo reto de palabras y hechos. Minos
pidc a Zeus la maravilla del trueno como confirmación de su origen divino;
si verdaderamente Teseo es hijo de Posidón, según pretende, deberá probar
su linaje con hazaña singular, rescatando dc las saladas profundidades el
anillo a ellas arrojado por el soberano de Creta.

Una pausa preñada de expectación. Los antagonistas y el coro se inmo-
vilizan en mudo diorarna iluminado por el rojo vivo de las túnicas y el po-
tente amarillo del sol cenital.
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Adaglo, ma non troppo (67-80). Truena en lo alto el celeste estrépito, ho-
menaje del padre de los dioses a su hijo amado. Queda roto el sereno em-
beleso y lanzados los cantores a un allegro molto vivace que reinará en es-
cena hasta el verso 116. Teseo, intrépido buzo de la justicia, salta por la
borda. El aire se humedece y tiñe de azuladas frondas. Mundo irreal de os-
curos peces y algas. La música es un suave murmullo, apagado rumor de
burbujas y misteriosos roces abisales.

Deslizábase rápfdo el esqt^f je,
porque un nórdico alienta,
abrazando su popa, le imprrlsaba.
Tembló la tro,pa entera
de mozos atenienses cuando al hc^roe
vieron lan2arse gl ponto,
y derramaban lágrimas,
de sus ojos de lirio, antc la angustia
de un destino terrible.

Pero rápidamente conducfan
los m4rínos del(ines a Teseo
hacia la gran morada de su padre,
el dios de los caballos.
Llegóse, pues, al divinal alcázar
y vfendo allí pasmóse
a las hijas insignes
del dichoso Nereo, pues julgía
de sus cuerpos mqgní(icos
un resplandor cuaZ Ilama
^ guirnaldas en oro entretejidas
eentelleaban entre sus cubeltos
cuando, con danzas ágiles,
divertían su espírftu en los coros.

Ahora, un adagio finale (1 U-132) que va remontándose alegremente en
sonoridad y brillantez hacia la apoteosis. Teseo es coronado por la propía
reina del alucinante trasmundo acuático.

Y vio también en las amenas sal4s
a la querida esposa de su padre,

la de los grandes ojos,
venerable Anfitrite,
que le vistió con un purpúreo manlo
y adornó su rizosa cqbeliera
cort aqtiellq diadema irreprochahle,
guarnecida de rosas,
que antaño por sus nupcias
le regaló la pér/ida Afrodita.

Vertiginosa ascensión, sin temor ni esfucrzo, del así alaviado y bendeci-
do por los dioses; epifanía grandiosa en que
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surgió j:mto a la nqve
de quilla delicada;

asombro de Minos ante la nueva presencia del joven; jubiloso coro de vo-
ces divinas y humanas:

Levantábanse 4gudos,
con gozo renovado,
los cantos de las nin(as que se sientan
en reluciente trono;
^ resonaba el mar; y, en torno al héroe,
el peán entonaba
la deleitable voz de los mancebos.

El ditirambo fue cantado por los muchachos y muchachas de Ceos en cl
santuario apolíneo de la gloriosa Delos: Baquílides, su compatriota, había
obsequiado a la juventud de su rocosa isla natal con el más maravilloso de
los dones poéticos.
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